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Resumen

En este artículo se presenta la etnografía del proceso político ocurrido en el 
marco de la emergencia humanitaria y la movilización social, mediado por 
el sismo ocurrido el 19 de septiembre de 2017 en México. La política pública 
en torno al terremoto propició la lucha popular que emprendió la población 
afectada, quienes durante sus movilizaciones construyeron un lenguaje de la 
protesta para comunicar su posición y perspectiva frente al Programa para la 
Reconstrucción propuesto por el Gobierno de la Ciudad de México. 

19S: the struggle for a nondiscriminatory, dignified and safe 
reconstruction. An organized response to public policy regar-
ding post-seismic urban reconstruction in Mexico City

Abstract 

This article presents ethnography of the political process that took place within 
the framework of the humanitarian emergency and social mobilization, media-
ted by the earthquake that occurred on September 19, 2017 in Mexico. Public 
policy around the earthquake led to the social struggle that the affected popu-
lation undertook, who during their mobilizations built a language of protest to 
communicate their position and perspective in response to the Reconstruction 
Program proposed by the Government of Mexico City.
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19S: a luta por uma reconstrução justa, digna e segura. Res-
posta organizada às políticas públicas relativas à reconstrução 
urbana pós-sísmica na Cidade do México

Resumo 

Este artigo apresenta a etnografia do processo político que ocorreu no âmbito 
da emergência humanitária e da mobilização social, mediada pelo terremoto 
ocorrido em 19 de setembro de 2017 no México. As políticas públicas em torno 
do terremoto levaram à luta social empreendida pela população afetada, que 
durante suas mobilizações construíram uma linguagem do protesto para comu-
nicar sua posição e perspectiva frente ao Programa de reconstrução proposto 
pelo Governo da Cidade do México.

Introducción 

En este artículo me ocupo de presentar la respuesta organizada que el grupo 
autodenominado Damnificados Unidos de la Ciudad de México (en adelante, 
DUCdMx) ofreció frente al Programa para la Reconstrucción propuesto por el 
Gobierno de la Ciudad de México (en adelante, GobCdMx) y contenido en las 
distintas versiones de la Ley para la Reconstrucción, en el marco de las afectacio-
nes en la infraestructura urbana luego del sismo ocurrido el 19 de septiembre 
de 2017 (en adelante, 19S) que tuvo una magnitud de 7.1, con epicentro en el 
municipio de Axochiapan, Morelos, a 120 kilómetros de la Ciudad de México 
(en adelante, CdMx). 

Lo que muestro a continuación es resultado de mi proyecto de investigación 
doctoral en Antropología Social en la Universidad Iberoamericana. La investi-
gación etnográfica la he llevado a cabo en la CdMx a partir de la conformación 
del grupo DUCdMx –dos meses después de ocurrido el sismo– y a partir de 
entonces he procurado mantener un intenso trabajo de campo acompañando 
las actividades de dicho grupo. 

En términos teórico-metodológicos, para el contexto mexicano asumo la 
corriente que postula a los desastres como eventos concatenados a un proce-
so histórico en el que una multiplicidad de contradicciones preexistentes son 
amplificadas al momento de su ocurrencia, e impactan al sistema social en 
conjunto, lo cual deriva en un ambiente de crisis (García, 2005 y 2019). 

Asimismo, coincido con Ruiz cuando retoma la teoría de los derechos de acceso 
propuesta por Amartya Sen (1981) para plantear que la vulnerabilidad es un 
conjunto de situaciones con profundas raíces crónicas que deben ser definidas 
por un parámetro normativo desde el cual se pueda establecer el satisfactor 
humano fundamental, con el objetivo de superar el acceso desigual de recursos 
clave para enfrentar las contingencias (Ruiz, 2012, p. 67).

Respecto del tema de la movilización social, la producción que se ha hecho 
desde las ciencias sociales puede ubicarse en distintas corrientes según las posi-
ciones políticas asumidas por los autores; sin embargo, para esta investigación 
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en particular y sobre todo por el contexto analizado, concatenado a las carac-
terísticas del sujeto etnográfico, he asumido como orientación la corriente 
que analiza la lucha popular urbana y la teoría de la subalternidad (Gramsci, 
1970; Adler, 1975 y 1994; Castells, 1977; Ramírez, 1986 y 1987; Eckstein, 2001). 

De acuerdo con Castells (1977) y Ramírez (1986 y 1987), la movilización social 
en las ciudades ocurre con la intervención del sujeto subalterno al contrave-
nir el orden establecido a partir de la identificación de las contradicciones 
específicas de la problemática urbana, situación que se generaliza y avanza 
progresivamente en este tipo de asentamientos y que, para el caso de interés, 
no es la excepción sino la regla. 

Entendida así la lucha popular urbana, la contienda puede considerarse como 
la interacción colectiva y pública entre reclamantes y reclamados, en las cuales: 
“a) por lo menos un gobierno está involucrado como demandante, objeto de 
demanda o es parte de una demanda, y b) las demandas, de ser satisfechas, 
afectarían los intereses de por lo menos uno de los reclamantes” (McAdam, 
Tarrow y Tilly, 2001, p. 5). 

Por su parte, el proceso político es el conjunto de eventos, sucesos, etapas y 
fases en las que se desenvuelven las acciones de fuerza o contiendas (Turner, 
1967 y 1969; Cohen, 1979; Cohén, 1979; Alexander, 2011) y, en este caso, están 
orientadas a la resolución de las problemáticas urbanas en situación de desas-
tre. Esta es una lectura específica desde la antropología ocupada del poder, lo 
cual contempla la dialéctica entre autoridad y toma de decisiones: su asertivi-
dad, legitimidad o su cuestionamiento (Cohen, 1979, pp. 41-42). 

Seguir esta ruta teórico-metodológica por medio de la etnografía política 
(Auyero, 2009 y 2012) ha implicado la observancia de la relación de fuerzas 
sucedida específicamente entre el personal de las instituciones públicas y de 
gobierno con los damnificados organizados, y en la que cada una de las partes 
intenta conseguir sus propios objetivos.

En esta dirección, es pertinente recordar que, con el transcurso del tiempo y 
la intervención social, los asentamientos urbanos en países en vías de desa-
rrollo encuentran mayor riesgo y vulnerabilidad ante la irrupción cada vez 
más aguda de amenazas de distinta índole. Así, las lecciones aprendidas en 
los desastres se enfrentan al progreso desestabilizador propio del modo capi-
talista de producción (Taibo, 2017), forma socioeconómica que por distintos 
motivos deja en claro que las sociedades modernas o industriales son en rea-
lidad sociedades del riesgo (Alexander y Smith, 1996; Beck, 1998; Giddens y 
Pierson, 1998). 

En cuanto a la forma de organizar el contenido del artículo, en el primer 
apartado narro algunas de las situaciones ocurridas durante los días poste-
riores al sismo, muestro las primeras reacciones procedentes del gobierno y la 
sociedad en su conjunto, para ofrecer un panorama general en el que se ha ido 
desenvolviendo lo que los DUCdMx denominan la lucha por definir una ruta 
de reconstrucción justa, digna y segura. Lucha cuyo objetivo es la recupera-
ción de su patrimonio inmueble perdido en condiciones de habitabilidad sin 
redensificación, sin adeudos con empresas constructoras o inmobiliarias, y con 
la seguridad estructural que por obligación el GobCdMx debe garantizar por 
medio del Instituto para la Seguridad de las Construcciones (en adelante, ISC). 
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En el segundo apartado expongo brevemente las características políticas y 
normativas del Programa para la Reconstrucción de la CdMx, así como el surgi-
miento del grupo DUCdMx. Aquí me encargo de señalar las condiciones que 
el GobCdMx y la Asamblea Legislativa del Distrito Federal (ahora Congreso de 
la CdMx) intentaron imponer para permitir el acceso al conjunto de acciones 
dirigidas a la recuperación del patrimonio inmueble perdido por los damni-
ficados de la ciudad en general. 

En el tercer apartado, abordo en específico la contienda entre el GobCdMx y 
DUCdMx desde el análisis de algunas de las expresiones que los damnificados 
han utilizado para comunicar su posición respecto del desastre y la forma de 
superarlo. En esta sección, la etnografía política se alimenta del análisis del 
discurso (Voloshinov, 2009) para identificar la posición y perspectiva desde 
el lenguaje de la protesta creado por el grupo de damnificados organizados 
(Gasaway, 2018).

Por último, planteo una serie de conclusiones como resultado del cruce de 
la información analizada en los apartados anteriores registrada durante mi 
trabajo de campo, así como acopiada de distintos medios informativos y pla-
taformas digitales. Esto para explicar la relación que encuentro entre poder 
y lenguaje en un caso de estudio concreto: el proceso político de la lucha por 
una reconstrucción justa, digna y segura. 

El sismo del 19 de septiembre de 2017 y su impacto en la Ciu-
dad de México 

La CdMx es la capital del país y centro articulador de los estados que confor-
man la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM),1 asentada sobre la 
histórica cuenca lacustre compuesta por los lagos de Texcoco (centro), 
Zumpango, Xaltocan (norte), Xochimilco y Chalco (sur), hoy desecada en su 
gran mayoría como resultado del proceso urbano. 

Su población asciende aproximadamente a los 9 millones de habitantes, pero 
considerando la población que habita en la zona conurbana, la cifra puede 
ascender a los más de 22 millones. De dicha población la ciudad obtiene mano 
de obra para las ramas de la construcción, comercio, servicios, manufactura 
y burocracia, principalmente. De este modo, se convierte en la entidad que 
produce aproximadamente el 17% del Producto Interno Bruto (PIB nacional). 

El martes 19 de septiembre de 2017, a las 13:14 horas, esta ciudad, al igual que 
otros ocho estados de la República mexicana, fue impactada de manera con-
siderable por un sismo con magnitud de 7.1 y epicentro entre los municipios 
de Axochiapan, Morelos y San Felipe Ayutla, Puebla (Mapa 1).

Aunque por lo general, los sismos históricos que han marcado a la CdMx han 
tenido epicentro en la costa del Pacífico (Cinturón de Fuego) y han sido sismos 
de subducción, en esta ocasión se presentó un sismo intraplaca de profundidad 
intermedia a una distancia de 120 kilómetros al sur de la ciudad, con una 
emisión de ondas que propiciaron movimientos oscilatorios y trepidatorios 
intensificados debido a la estructura geofísica de la Cuenca del Valle de 
México.2

Una de las características particulares de ese sismo, y que ha impactado en 
la memoria contemporánea de la población local, fue que por la cercanía del 

1.  Concurrencia urbana de las 
16 demarcaciones territoriales 

en las que se divide la CdMx, 59 
municipios del estado de México 

y 29 municipios del estado de 
Hidalgo (Morán, 2017, p. 33).

2.  La región geohídrica conocida 
como la Cuenca del Valle de Méxi-
co se encuentra atravesada por 14 

fallas o fracturas, las cuales se han 
formado a lo largo de los últimos 

3 millones de años como parte de 
la evolución geológica de la región 
central del país. Asimismo, para la 
CdMx, constantemente se registra 

la ocurrencia de microsismos o sis-
mos de baja magnitud (inferiores a 
4), relacionados en primera instan-

cia con las características propias 
de la estructura geológica de las 

zonas que le comprenden (Informe 
especial. ¿Qué ocurrió el 19 de 

septiembre de 2017 en México?, 
Instituto de Geofísica-Ingeniería de 

la UNAM, 2017).  



ISSN 1851-9628 (en línea) / ISSN 0325-1217 (impresa)

 Runa /41.2 (2020)
doi: 10.34096/runa.v41i2.8788

165164 165164 19S: la lucha por una reconstrucción justa, digna y segura [161-184] 

epicentro a la ciudad, golpeó con fuerza a inmuebles relativamente bajos, de 
entre cuatro y siete pisos, a lo largo de una franja con orientación norte-sur 
dentro de la zona de transición al poniente del área lacustre, en su mayo-
ría inmuebles habitacionales, escolares, comerciales y de la administración 
pública. 

De las 16 demarcaciones territoriales en las que se divide la ciudad, las que 
concentraron el impacto fueron: Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, Benito Juárez, 
Coyoacán, Tlalpan, Xochimilco, Iztapalapa y Tláhuac. Todas esas con secciones 
ubicadas dentro de la zona III de la ciudad, es decir, sobre suelo fangoso-
lacustre que facilita la amplificación de las ondas sísmicas intensificadas por 
la expoliación intensiva de los mantos freáticos de la cuenca, lo que ha puesto 
a la luz nuevas grietas e históricas fallas geológicas.

De acuerdo con las estimaciones hechas por el Instituto Belisario Domínguez 
del Senado de la República,3 un mes después del sismo, las afectaciones en la 
CdMx contabilizaban el derrumbe de 38 edificios ubicados en nueve de las 16 
demarcaciones: Cuauhtémoc (12), Benito Juárez (11), Coyoacán (5), Tlalpan 
(3), Gustavo A. Madero (2), Álvaro Obregón (2), Iztapalapa (2) y Xochimilco 
(1), y se habían concluido las gestiones legales para la demolición de 24 edifi-
cios más tras presentar daño estructural con riesgo potencial para sus 
ocupantes.

Por su parte, el GobCdMx informó un estimado de 8 mil 405 inmuebles eva-
luados, de los cuales entre 800 y 1405 estaban catalogados con daño mayor 
e inhabitables, aunado a esos otros 1466 con necesidad de reforzamiento o 
rehabilitación. En cuanto al número de viviendas plurifamiliares de uno a tres 
pisos, se tenían registradas 5 mil 180 con daño estructural o riesgo incierto, 
de las cuales el 75,3% estaban concentradas en las demarcaciones de Benito 
Juárez, Cuauhtémoc, Iztapalapa y Tláhuac. 

En cuanto a la cifra de víctimas mortales, se reportaron 228 decesos por el 
derrumbe de inmuebles de distinto tipo y uso concentrados en las demarca-
ciones de, Benito Juárez, Coyoacán, Cuauhtémoc y Tláhuac. Al acudir a las 
variables de sexo y edad, de ese total, se supo que 200 cadáveres correspon-
dieron a personas adultas y 28 a infantes; 138 cadáveres correspondieron al 
sexo femenino (61%), de las cuales 122 eran adultas y 16 infantes; mientras 
que 90 cadáveres correspondieron al sexo masculino (39%), entre los que se 
encontraron 72 adultos y 18 infantes.

3.  Recuento de los daños 7S y 19S: a 
un mes después de la tragedia, No. 
17, octubre de 2017. 

Mapa 1. Intensidades del sismo 
ocurrido a las 13: 14: 40 horas 
del martes 19 de septiembre de 
2017 en México (Fuente: Servicio 
Sismológico Nacional, 2017). 
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A nivel nacional, se reportaron 180 mil 731 viviendas afectadas en ocho enti-
dades federativas más, de las cuales el 28% presentó daño total. En cuanto a 
la infraestructura pública dañada en los estados impactados por el sismo, se 
informó que 16 mil 136 planteles educativos tenían algún tipo de afectación y 
276 estaban en alto riesgo; 83 unidades médicas del Sector Salud, el Instituto 
Mexicano del Seguro Social y el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 
de los Trabajadores del Estado, fueron reportadas con daño mayor o pérdida 
total; y 1821 edificaciones culturales (artísticas e históricas) fueron dañadas, 
de las cuales 242 tuvieron daño mayor. 

En el caso de la CdMx (Imagen 1), además de escuelas, hospitales y ofici-
nas públicas afectadas, destacan los inmuebles del Servicio Médico Forense 
(SEMEFO), ubicado en la demarcación de Cuauhtémoc, y del Penal de Santa 
Martha Acatitla, en Iztapalapa. Este último, a la fecha no ha conseguido ser 
rehabilitado en su totalidad, lo cual mantiene en un riesgo latente a reclusos 
y personal ocupado en las tareas administrativas, de seguridad y custodia. 

En las distintas zonas siniestradas en las que ocurrió el derrumbe de inmue-
bles, agrietamiento y fractura de calles y avenidas que colapsaron colonias 
enteras, la reacción social no tardó en manifestarse. En pocas horas, aquella 
reacción espontánea y desorientada encontró su cauce y dio inicio la orga-
nización popular para ubicar, identificar y rescatar de los escombros a las 
personas atrapadas debajo. 

De una u otra manera, quienes encabezaron los esfuerzos por ubicar a las vícti-
mas de los múltiples derrumbes contaban con alguna experiencia en los oficios 
de la construcción: albañiles, carpinteros, herreros, electricistas, maestros de 
obra, arquitectos e ingenieros. Para brindar los primeros auxilios, sucedió de 
manera similar. 

Se sabe que las personas con alguna experiencia en materia de salud y aten-
ción médica se acercaron a las personas afectadas para ofrecer, por lo menos, 

Imagen 1. Fotografía que ilustra 
la CdMx impactada por el sismo 
(Fuente: https://www.forbes.com.

mx/13-recomendaciones-que-
hacen-expertos-en-sismos-a-

amlo/).

https://www.forbes.com.mx/13-recomendaciones-que-hacen-expertos-en-sismos-a-amlo/
https://www.forbes.com.mx/13-recomendaciones-que-hacen-expertos-en-sismos-a-amlo/
https://www.forbes.com.mx/13-recomendaciones-que-hacen-expertos-en-sismos-a-amlo/
https://www.forbes.com.mx/13-recomendaciones-que-hacen-expertos-en-sismos-a-amlo/
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un aliento de seguridad: auxiliares, paramédicos, enfermeros, médicos y 
psicólogos. 

En aquellos momentos, entre quienes se asumieron brigadistas voluntarios 
que acudieron al apoyo de las personas afectadas en las distintas zonas, ya 
sea para remover escombros o para brindar auxilio médico, la creatividad fue 
la herramienta que hizo posible encontrar soluciones en una situación en la 
que las condiciones para intervenir en el evento fueron sumamente limitadas. 

Calcular medidas de las oquedades, colocar poleas sobre un nivel de suelo 
irregular, deslizarse con ellas e introducir herramientas y polines con las carac-
terísticas adecuadas, instalar iluminación hasta el sitio de contacto, calcular 
las posibilidades de movilidad para el rescate, fijar el arnés con seguridad en 
el cuerpo de las víctimas y, por último, conducir la liberación de las personas 
oprimidas bajo los escombros, se sabe que no fue cosa fácil.

Asimismo, auxiliar a las personas que presentaron crisis nerviosa, desorien-
tación, alucinaciones, vértigo, náuseas, dolor de cabeza y articulaciones, con-
tusiones y heridas externas en el cuerpo, todo esto en condiciones de desastre, 
tampoco fue sencillo.4 

Durante la etapa de crisis, la creatividad fue la herramienta que encontró en 
la experiencia concreta de las personas involucradas en las labores de ubica-
ción, identificación y rescate, su fuente para imaginar posibilidades de inter-
vención en el conjunto de situaciones adversas que tuvieron frente a sí, y 
modificar las condiciones, también concretas, a las que habían quedado 
expuestas.5 

Algunos otros ejemplos de la creatividad manifiesta durante aquellos momen-
tos marcaron de nueva cuenta la memoria colectiva en la CdMx: por ejemplo, 
la señalética (Imagen 2) a la que recurrieron los rescatistas profesionales fue 
asumida por el conjunto de brigadistas voluntarios, y posteriormente reformu-
ladas en su contenido simbólico por el lenguaje de la lucha popular durante 
las movilizaciones del grupo de damnificados organizados como DUCdMx.

A la semana de haber ocurrido el sismo –y al igual que comenzaba a suce-
der en otras zonas siniestradas de la ciudad–, las y los vecinos de la Unidad 
Habitacional Tlalpan-ISSSTE (en adelante, UHT-ISSSTE o El Multi), ubicado en 
la colonia Educación de la demarcación territorial de Coyoacán, convocaron a 
su primera asamblea con la intención de agruparse y demandar información 
clara y verídica frente a las declaraciones informales hechas por el Jefe de 
Gobierno de la ciudad respecto de la preparación de un supuesto programa 
para la reconstrucción.

4.  Informe sobre violación a 
derechos humanos, 19S: Docu-
menta desde abajo, Varios autores, 
UNAM/CIESAS, México, 2018. 

5.  Véase: Dromedarios Mágicos, 
Nada nos derrumba ya, publicado 
el 25 de septiembre de 2017 y dis-
ponible en: https://www.youtube.
com/watch?v=ipERUYoivVs.  

Imagen 2. Señalética duran-
te las labores de rescate: 
1. Pausa; 2. Persona con 
vida; 3. Silencio; 4. Atención 
(Fuente:  https://verne.elpais.
com/verne/2017/09/20/mexi-
co/1505938589_047573.html).

https://www.youtube.com/watch?v=ipERUYoivVs
https://www.youtube.com/watch?v=ipERUYoivVs
https://verne.elpais.com/verne/2017/09/20/mexico/1505938589_047573.html
https://verne.elpais.com/verne/2017/09/20/mexico/1505938589_047573.html
https://verne.elpais.com/verne/2017/09/20/mexico/1505938589_047573.html
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El Programa para la Reconstrucción y el surgimiento de Dam-
nificados Unidos de la Ciudad de México 

De acuerdo con el Comité Español de la Agencia de las Naciones Unidas para 
los Refugiados (ACNUR, por sus siglas en inglés), la logística en situaciones de 
desastre o emergencia humanitaria es un elemento clave para salvar vidas. En 
términos de atención a las personas afectadas, por logística se entiende a las 
acciones enmarcadas en los siguientes pasos: 1) Primeras 72 horas, 2) Ayuda 
humanitaria, 3) Almacén de suministros, 4) Asistencia a largo plazo, y 5) Otras 
prioridades (ACNUR, 2015). 

En el caso de la CdMx, el gobierno local asumió las declaraciones de emer-
gencia y desastre nacional emitidas por el gobierno federal el mismo día del 
sismo, y al día siguiente hizo públicas sus propias declaraciones para la ciudad. 
En estas se reconoció el estado de emergencia para las 16 demarcaciones, se 
determinó que el secretario de Protección Civil iniciara el procedimiento espe-
cial de atención humanitaria de acuerdo con las reglas de operación del Fondo 
de Atención a Desastres (FADE) y se solicitó también la aplicación del 
Fideicomiso Federal para Desastres (FONDEN).6 

Después fueron identificadas las zonas siniestradas en la ciudad y se instruyó 
al personal de las demás dependencias de gobierno para que llevasen a cabo las 
acciones tendientes a cubrir las necesidades básicas orientadas a la protección 
de la vida, la salud y la integridad física de las personas afectadas por el sismo. 

Por su parte, la Comisión Nacional de Derechos Humanos (en adelante, CNDH),7 
al identificar una serie de irregularidades y deficiencias institucionales respecto 
de la atención a las personas damnificadas, solicitó a los gobiernos federal y local 
que la atención de la emergencia siguiera los protocolos de las mejores prácticas 
internacionales y cumplir así con la perspectiva de derechos humanos. 

A Protección Civil le solicitó estructurar una estrategia de comunicación social 
para informar de manera puntual sobre la evolución de la situación, y que en 
cada lugar siniestrado se ocupase de brindar la información requerida por los 
interesados de manera eficiente. Esto, para tener la posibilidad de garantizar 
que las personas tengan asegurados con oportunidad los satisfactores de bien-
estar requeridos y acordes con la dignidad humana. 

En ese sentido, remitió a las autoridades nacionales y locales las Directrices 
Operacionales del Comité Permanente entre Organismos sobre la Protección de 
los Derechos Humanos en Situaciones de Desastres Naturales (IASC, por sus 
siglas en inglés), para que se ocupasen de salvaguardar los derechos humanos 
de los damnificados considerando que (IASC, 2011, p. V):

Los derechos humanos no desaparecen en el momento en que ocurre un terremoto, 
un huracán o un tsunami. Después del tsunami en el Océano Índico, el terremoto en 
Haití y en muchas otras situaciones de desastre, hemos observado que durante los 
esfuerzos de socorro y recuperación, la protección de los derechos humanos gana 
importancia, ya que puede salvaguardar la dignidad de las personas afectadas. Las 
personas son de lo más vulnerables en momentos de crisis, por lo tanto la prevención 
de la discriminación y el abuso es vital.

Contradictoriamente, al haber trascurrido la primera semana después del 
sismo, en los medios informativos comenzaron a circular fragmentos de las 
conferencias emitidas por el entonces Jefe de Gobierno, Miguel Ángel Mancera, 

6.  De acuerdo con el Banco del 
Ahorro Nacional y Servicios Fi-

nancieros (BANSEFI), el monto de 
los apoyos gubernamentales varía 

según el tipo de daño ocurrido 
en la vivienda: a) Daño parcial, 

FONDEN con 15 mil pesos en una 
sola exhibición o cuota; b) Daño 

total, FONDEN hasta 30 mil pesos 
en cuatro exhibiciones o cuotas 
y FONDEN VIVIENDA hasta 90 

mil pesos en tres exhibiciones o 
cuotas. 

7.  Véase Comunicado de Prensa 
DGC/313/17, CNDH, 24 de septiem-

bre de 2017. 
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en las que se mencionaba de manera informal que el GobCdMx ya estaba 
preparado para impulsar un programa para la reconstrucción y recuperación 
de la ciudad en el que se contemplaran las necesidades de todas las personas 
afectadas a corto, mediano y largo plazo.

Sin embargo, dicho programa no llegaría a la luz pública sino hasta el 12 de 
enero del año siguiente, cuatro meses después de ocurrido el sismo. La redac-
ción del Plan para la Reconstrucción de la CdMx quedó a cargo de la Comisión 
para la Reconstrucción (en adelante, COMRECON),8 instancia dedicada a la 
atención y seguimiento a las demandas de los damnificados en toda la 
ciudad. 

Esta primera versión de la COMRECON además tuvo la tarea de coordinar 
las actividades interinstitucionales en representación del GobCdMx, admi-
nistrar el registro digital de inmuebles dañados en lo que se dio a conocer 
como PlataformaCDMX, así como gestionar la obtención de recursos para la 
reconstrucción; sin embargo, la liberación y aplicación del recurso económico 
para la reconstrucción quedaría a cargo del ahora Congreso local, lo cual, a 
opinión del comisionado para la reconstrucción, dificultaría la ministración. 

El Programa para la reconstrucción quedó suscrito a la promulgación por el 
Congreso local de la primera Ley de Reconstrucción (LR-1),9 en la que, para 
el reconocimiento de los damnificados como sujetos de derecho en función de 
acceder al Fideicomiso de la Reconstrucción (en adelante, FONREC), se esti-
pularon requisitos como la redensificación en los edificios habitacionales hasta 
en un 35%, el levantamiento de un censo de afectaciones, la aplicación de un 
estudio socioeconómico al propietario del inmueble dañado y el registro de 
dichos inmuebles en la PlataformaCDMX, como se señala a continuación:

Artículo 1. La presente Ley es aplicable en el territorio de la Ciudad de México, sus 
disposiciones son de orden público e interés social y tiene por objeto:

I. Garantizar el pleno ejercicio de sus derechos a las personas que sufrieron alguna 
afectación a causa del sismo y encauzar las acciones del Gobierno de la Ciudad 
para la reparación del mismo […]

Artículo 18. La presente Ley aplicará para los casos de las personas que sufrieron 
afectaciones en las viviendas que con motivo del sismo fueron y/o serán demolidas, 
o bien requieren refuerzo estructural, o reparaciones menores, siempre y cuando 
se encuentren registrados en la Plataforma CDMX.

Artículo 38. Con la finalidad de contar con un modelo financiero que permita la 
reposición de viviendas afectadas con daños estructurales que implican demolición 
total o que se colapsaron debido al sismo, se considera un modelo mixto de 
financiamiento por medio de la construcción y venta de viviendas adicionales.

La Secretaría otorgará a los predios de los inmuebles dictaminados como no 
habitables que no pueden ser rehabilitados, de uso habitacional, con daños 
estructurales que implican demolición total o que colapsaron debido al sismo un 
incremento de hasta 35% respecto de la zonificación establecida por los Programas 
de Desarrollo Urbano, en el coeficiente de utilización del suelo, niveles de edificación 
y/o número de viviendas máximas existentes con anterioridad al sismo, con el 
propósito de que previo a un análisis financiero, se permita que los propietarios o 
causahabientes cuenten con una alternativa económica para la reconstrucción de 
la vivienda colapsada o demolida.

8.  La Comisión para la Reconstruc-
ción se instaló por decreto del jefe 
de gobierno de la ciudad el 26 de 
octubre de 2017; a partir de enton-
ces, ha contado con tres versiones 
distintas. 

9.  Ley de Reconstrucción, Recu-
peración y Transformación de la 
Ciudad de México en una cada vez 
más Resiliente, publicada el 01 de 
diciembre de 2017. 
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Posteriormente, con la segunda versión del Programa para la Reconstrucción 
de la ciudad aparecerían los mismos requisitos, a pesar de la movilización en 
contra llevada a cabo por los primeros grupos de damnificados organizados 
en la ciudad. Sin embargo, luego de dicha movilización, tanto el GobCdMx 
como el Congreso local publicaron una serie de lineamientos con los que se 
enmendó parcialmente dicha situación. 

Aun así, como parte del procedimiento para acceder al FONREC destinado a 
los damnificados implicó la presentación del conjunto de estudios postsísmi-
cos: estudios socioeconómicos, dictámenes estructurales, estudios de mecánica 
de suelo, proyectos ejecutivos, catálogo de gastos y programa de trabajo; lo 
cual durante los primeros meses después del sismo corrió a cargo del bolsillo 
de los propios afectados.10 

De manera que, para conseguir los certificados que debían ser emitidos por 
el ISC y útiles para que acreditaran su condición de damnificados,11 en la 
práctica eso implicó contraer deuda con instituciones financieras públicas o 
privadas para tener la posibilidad de cubrir los altos montos requeridos por 
cada uno de los documentos requeridos. 

No huelga decir que esta serie de diligencias –necesarias para acreditarse como 
sujetos de derecho– las personas afectadas en su patrimonio inmueble tuvieron 
que llevarlas a cabo con celeridad en condición de refugiados, ya sea porque 
habitaron campamentos emergentes que ellas mismas tuvieron que levantar 
en las zonas siniestradas debido a la necesidad de contar con un techo provi-
sional bajo el cual pasar los días y que el GobCdMx no mantuvo, ya sea hos-
pedados con familiares o amistades en colonias contiguas, o ya sea acudiendo 
a la renta de algún departamento alejado de la zona de soporte social de cada 
una de ellas.12 

Aunado a esto el otrora Jefe de Gobierno –ahora senador de la República–, se 
vio envuelto en una serie de señalamientos relacionados con el supuesto con-
flicto de interés respecto de la asignación directa de presupuesto a empresas 
del ramo de la construcción e inmobiliarias por medio de la COMRECON, de 
las cuales aún se presume él tiene algún tipo de participación (Salazar, 2018 
y Martínez, 2019). 

Entre tanto, el grupo de DUCdMx –que se había constituido como tal el 18 de 
noviembre de 2017 integrado por familias enteras de damnificados de distintas 
zonas de la ciudad, con el objetivo de empujar la construcción de una ruta para 
la reconstrucción alejada de la redensificación, el endeudamiento, la discrimi-
nación o la subordinación a interés ajenos a ellos mismos– se consolidaba con 
cada acción de fuerza que llevaba a cabo en la contienda pública. 

Al paso del tiempo y en las condiciones ya señaladas, el grupo tuvo la posibi-
lidad de reafirmar su propio aparato de dirección, liderazgo, cohesión y adhe-
sión, desde el cual impulsar sus demandas específicas ante las instituciones 
públicas y de gobierno, para realizar sus exigencias. En este sentido es que 
DUCdMx puede ser caracterizado a la manera en la que Gramsci caracteriza 
al sujeto subalterno (1970, p. 491).

Este sujeto subalterno es proactivo: su fuerza social es autogestiva y, al movi-
lizarla, pugna por superar su condición; cuenta con una perspectiva para sí 
construida colectivamente; su dirección, coordinación y liderazgo social son 
independientes ante organizaciones civiles y de partido; comunica su posición 

10.  El presupuesto del Programa 
para la reconstrucción de la CdMx 

en su primera versión fue de 6 mil 
500 millones de pesos (entre sep-

tiembre de 2017 y octubre de 2018); 
en su segunda versión disminuyó 
en 2 mil millones de pesos menos 

(año 2019), y para el año 2020 el 
GobCdMx no designó presupuesto 

alguno. 
En el caso de la ciudad, DUCdMx 
estima que la cantidad suficiente 

para reconstruir, rehabilitar o 
reforzar las más de 17 mil 700 

viviendas dañadas por el sismo del 
19S, correspondería, por lo menos, 

al 5% del presupuesto anual de 
egresos del GobCdMx por cinco 
años (Registro de campo, CdMx, 

2019). 

11.  De acuerdo con la LR-1, son 
el Certificado de Derechos de 

Reconstrucción para los Damnifica-
dos (CeDRA) y el Certificado Único 

de Reconstrucción de Vivienda 
(CURVi).

12.  Con el registro en la Platafor-
maCDMX, uno de los apoyos guber-

namentales para los damnificados 
fue conceder entre 3 y 4 mil pesos 
mensuales por propietario de in-

mueble dañado para el alquiler de 
vivienda provisional, sin embargo, 

dicha cantidad no alcanza para 
cubrir una renta mensual en la 

ciudad.
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y ejerce presión autónomamente; antagoniza con el poder institucionalizado 
cuando este lo desconoce como sujeto de derecho; permanentemente busca la 
adhesión de otras personas afectadas; y sus demandas trascienden el ámbito 
personal de sus integrantes. 

Su presencia como parte de los grupos de damnificados organizados ha sido 
tan significativa para la ciudad que en distintas ocasiones el GobCdMx ha inten-
tado intervenir para su desarticulación, como en ocurrió en febrero de 2018, 
cuando DUCdMx, por intermedio de la Asamblea de Vecinos de la Unidad 
Habitacional Tlalpan, denunció a la Subsecretaría de Participación Ciudadana, 
adscrita a la Secretaría de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad de 
México (SEDESO) por tratar de intervenir en su organización interna: 

La Asamblea de Vecinas y Vecinos del Multifamiliar Tlalpan solicita al titular de 
la Secretaría de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad de México, José 
Ramón Amieva Gálvez, explique el motivo o intención por la cual su subordinado, 
Maximiliano González Solorio, Director Ejecutivo Regional Sur de la Subsecretaría 
de Participación Ciudadana, realiza trabajo político contra los espacios y procesos 
organizativos que nos hemos visto obligados a construir los damnificados del 
Multifamiliar para ser escuchados. (Registro de campo, CdMx, 2018)

En su propia narrativa, DUCdMx es un grupo o colectivo emergente en el 
que convergen personas y familias de por lo menos 800 predios con inmue-
bles dañados con el sismo. Por predio entienden al lugar en el que fueron 
construidos tanto edificios multifamiliares o condominios como viviendas de 
tipo unifamiliar, en las que se da el caso de haber sido habitadas por familias 
extensas, de manera tal que la cantidad de predios se multiplica por el número 
de personas que habitaban dichos inmuebles. 

Estos inmuebles quedaron con daños de distinto tipo y gravedad; entre algu-
nos de estos se cuentan edificios derrumbados total o parcialmente, otros con 
severo daño en sus estructuras o en los muros, viviendas unifamiliares derrum-
badas, con hundimiento o atravesadas por grietas en el suelo, todos ubicados 
en colonias de por lo menos seis demarcaciones territoriales de la ciudad.

En el siguiente cuadro (Cuadro 1) muestro puntualmente algunas de las carac-
terísticas sociales (socioeconómicas, sociopolíticas e idiosincrasia), de organi-
zación (aparatos de dirección, de coordinación, liderazgo social, cohesión y 
adhesión) y territoriales (zonificación de los casos de estudio en la tesis) que 
identifiqué como atributos particulares del sujeto subalterno en permanente 
autoafirmación y que, por lo tanto, me permiten abstraerlo para considerarlo 
como unidad social compleja en el análisis de la lucha por la reconstrucción 
de la ciudad. 
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Cuadro 1.

Características del sujeto subalterno – DUCdMx

Sociales

Socioeconómica
(PEA)

Actividad 
económica 

Formales: empleo en institución pública de gobierno local o 
delegacional; profesionales de distintas ramas; docencia en 
distintos niveles educativos, tanto en escuelas privadas como 
públicas; actividades industriales diversas, predominantemente de 
manufactura; y comercio establecido en pequeña dimensión. 

Informales: servicios de distribución y en domicilio; comercio 
de miscelánea, por cambaceo, en casa, en vía pública fijo, en vía 
pública itinerante, en pequeña dimensión; trabajo agropecuario 
periurbano. 

Sociopolítica

C/experiencia
Activos en la coordinación, la dirección y la política de adhesión 
entre zonas siniestradas. 

S/experiencia
Activos en la coordinación, dirección, liderazgo, cohesión vecinal y 
la política de adhesión entre zonas siniestradas. 

Idiosincrática
Con adhesión a la fe cristiana, predominantemente católica; librepensadores; 
ideología política de izquierda; igualitarismo; ambientalismo; reivindicación de la 
familia y relaciones vecinales; nostalgia hacia una ciudad pretérita. 

Organizativas

Aparatos de 
dirección

Asamblea de vecinos de la Unidad Habitacional Tlalpan-ISSSTE, Comité Organizador 
del Mar, Prepa Popular Tacuba-Obrera; coordinados desde lo que definen como el 
colectivo DUCdMx. 

Aparatos de 
coordinación

Comisiones de trabajo destacadas: técnica, integrada por ingenieros y geólogos; 
jurídica, integrada por abogados; y prensa integrada por periodistas y comunicólogos. 
En todos los casos, las comisiones se nutrieron de damnificados.

Herramientas de comunicación destacadas: redes sociales digitales (WhatsApp, 
Facebook, Twitter, Periscope, YouTube, Zoom), ruedas de prensa, adaptación de 
consignas propias de la lucha popular de décadas anteriores y creación de una gráfica 
que comunica el mensaje político. 

Liderazgo social

Construido sobre la marcha y en el terreno; entre los liderazgos que han destacado 
por su participación en coordinación y la política de adhesión que ha operado el 
grupo en su conjunto se identifica a las siguientes personas: Francia Gutiérrez, Israel 
Ballesteros, Ángel Fuentes, Olivia Hernández, Marisol Arriaga, Héctor Toledo, Petra 
Puebla, Luis Antonio Guerrero, Gabriel Macías, Luis Romero, Iván Martínez, Trinidad 
Godínez, Héctor de la Cueva, Mónica Romero, Vania Salgado, Olivia Domínguez, 
Alejandra Guerrero, Vladimir Estrada, Javier Ibarra, Enrique Martínez, Miriam 
Villaurrutia, Enrique Matías, Said Flores, Karina Solís, Arturo García, Juan Salgado, 
Sara Aguayo, Corina Hernández, Guadalupe Paniagua, Yukari Niño de Rivera, por 
mencionar algunos.

Cohesión
Autonomía organizativa, movilización autogestiva, actividades recreativas, solidaridad 
vecinal, acompañamiento emocional, cooperación en tareas y comisiones internas, y 
en casos necesarios vinculación institucional, entre otras. 

Adhesión
Política de adhesión que contempla: encuentros, participación en foros diversos, 
asambleas locales, asambleas itinerantes, jornadas de lucha y visitas vecinales, entre 
otras. 

Territoriales

Zona 1
Conjunto Urbano Tlalpan o Unidad Habitacional Tlalpan-ISSSTE, conocido 
popularmente como “El Multi”, de la colonia Educación, en la demarcación territorial 
de Coyoacán, y ubicado en zona sísmica IIIa. 

Zona 2
Inmueble intestado en litigio para expropiación localizado en la avenida del Taller #21, 
de la colonia Paulino Navarro, en la demarcación territorial de Cuauhtémoc, ubicado 
en zona sísmica IIId.

Zona 3
Viviendas de tipo plurifamiliar de la colonia del Mar, en la demarcación territorial de 
Tláhuac, ubicada en zona sísmica IIId.
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Esta diversidad de situaciones específicas dieron forma a un sujeto subalter-
no complejo que, a la vez de enfrentar las situaciones derivadas del sismo, 
padecía con anterioridad dificultades jurídicas y económicas respecto de la 
administración de los inmuebles: nula o escasa coordinación entre inquilinos, 
condóminos o copropietarios en el caso de edificios multifamiliares; corrup-
ción en la administración de algunos condominios; propiedades hipotecadas 
en instituciones públicas o privadas; dificultad económica para cubrir un tipo 
de mantenimiento adecuado de edificios y viviendas unifamiliares; ruptura o 
ausencia de lazos vecinales; procedimientos notariales inconclusos, entre otros.

Todo esto provocó que al interior del grupo se acordase una coordinación 
múltiple, con distintos ámbitos de convergencia y operatividad: por una parte, 
las comisiones de trabajo desde las cuales se ocupan de resolver necesidades 
específicas de acompañamiento en la emergencia, el seguimiento de acuerdos 
internos y resultados obtenidos con las instituciones, la comunicación interna 
y con las dependencias involucradas, así como de vinculación política de lo 
que aquí se define a manera de política de adhesión o incluso de actividades 
específicas para la realización de sus encuentros o reuniones internas. 

En otro sentido, de manera estratégica realizaron una división interna por 
grupos de interés en relación con la situación jurídica y económica específica 
del conjunto de inmuebles. Además de esto, desde su origen el grupo tuvo 
una organización regional para la coordinación local y ampliada de cada una 
de las zonas desde las que acudieron a la convocatoria aquel 18 de noviembre 
de 2017, un par de meses después del sismo, cuando a iniciativa de los damni-
ficados que integraron la Asamblea de Vecinos del Multi y de la demarcación 
territorial Benito Juárez, se encontraron en el Deportivo del Sindicato Mexicano 
de Electricistas (SME) y se constituyeron formalmente como grupo.

En todos los casos, dichas comisiones de trabajo o grupos regionales se nutren 
en general de los mismos integrantes del conjunto del grupo. Como digo, en los 
hechos, este sujeto subalterno es complejo: ha padecido escisiones, amenazas 
y provocaciones en el transcurso de su actividad. Sin embrago, a 3 años de 
haber ocurrido el sismo del 19S se mantiene activo y ha conseguido integrar 
a sus demandas, otras como la crítica a la vida metropolitana en particular: 
la corrupción entre el ámbito público y privado en el ramo de la construcción 
de vivienda en la ciudad, la inseguridad pública, la sobreproducción de resi-
duos sólidos, la polución atmosférica y la expoliación de los mantos freáticos 
regionales. 

En este sentido, la contienda por la reconstrucción de la ciudad adquiere un 
matiz particular que no lo ha tenido en otro momento la movilización social 
en el marco de la lucha popular urbana en la CdMx. En todo el proceso polí-
tico, durante los episodios de interacción pública, se mostrará la posición que 
el sujeto subalterno asume respecto de estas problemáticas urbanas al vin-
cularlas a la noción de desastre como agravante y consecuencia de la vida 
metropolitana. 

La lucha por una reconstrucción justa, digna y segura 

A partir de su conformación, DUCdMx ha desarrollado una política de autoa-
firmación singular en la que la apropiación del sismo y el desastre es el centro 
en sus reivindicaciones. El sentido que sus integrantes han construido a la 
condición de damnificados les ha llevado a asumir una posición y perspectiva 
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particular ante la política pública impulsada desde el GobCdMx para la recons-
trucción de la ciudad. 

Si, por su parte, a la fecha el gobierno local encabezado por Claudia Sheinbaum 
insiste en que los damnificados asuman la redensificación y sistemas de crédito 
para la reconstrucción de sus inmuebles, en función de lo cual se ha reformado 
la segunda versión de la Ley para la Reconstrucción (LR-2)13 con la intención 
de intensificar modalidades de financiarización y comercialización de los pre-
dios supuestamente como un derecho de recuperación; DUCdMx insiste en 
que la obligación del gobierno no es poner a la venta secciones de los inmuebles 
reconstruidos, sino gestionar la reconstrucción en sí misma para beneficio del 
sujeto de derecho.14 

La reforma a la LR-2 implica un retroceso legislativo en materia de los dere-
chos humanos de las personas en condición de damnificadas por el sismo del 
19S: si la movilización social y la lucha popular emprendida por DUCdMx 
había conseguido que para la aplicación de la LR-1 fuesen publicados linea-
mientos en los que se evitaba la redensificación y la comercialización de los 
inmuebles reconstruidos, con la reforma a la LR-2, se cancela aquella ruta de 
reconstrucción apegada al derecho y se niega a la organización social como 
sujeto proactivo para la participación en la toma de decisiones relativas a la 
política pública urbana. 

El camino para que los damnificados en general puedan recuperar su patri-
monio inmueble perdido ha sido arduo, pero en términos de análisis antro-
pológico ha permitido observar lo que Cohen define como la dialéctica entre 
autoridad y toma de decisiones: su asertividad, legitimidad o su cuestiona-
miento, en el marco de un proceso político (1979, pp. 41-42): 

En el sistema político en general la relación de poder y la autoridad pueden verse 
en dos formas: primero, en la crisis o disminución de autoridad, y segundo, en la 
legitimación de poder tal que nuevos roles de autoridad son creados y/o reforzados 
los más antiguos en la cantidad de poder que disponían […]

El proceso político no es sencillamente una relación abstracta entre el poder y la 
autoridad. En términos de acción se manifiesta a sí mismo como un conjunto de 
actividades agrupadas bajo la categoría general de la toma de decisión. 

Para el caso en particular que desarrollo en este artículo, seguir esta ruta antro-
pológica por medio de la etnografía implicó la observancia de la interacción 
política o relación de fuerzas sucedida específicamente entre el personal de las 
instituciones públicas y de gobierno con los damnificados, para la realización 
de las exigencias particulares del sujeto de derecho. 

En particular, a continuación expongo algunas de las manifestaciones en las 
que el grupo de DUCdMx ha expresado su posición y perspectiva por medio 
de la producción discursiva de lo que Gasaway (2018) denomina como el len-
guaje de la protesta. Esto me ha permitido interpretar que el cuestionamiento 
hecho por el sujeto subalterno se dirige particularmente hacia la calidad ética 
de la institución pública y del gobierno en general. 

Su lenguaje está encaminado fundamentalmente hacia la crítica de la toma 
de decisiones institucional al momento de instrumentar el Programa para la 
Reconstrucción de la CdMx, lo cual desde el ángulo de visión antropológica 
representa una afrenta al aparato simbólico del sistema de gobierno en su 

13.  Ley para la reconstrucción integral 
de la CdMx, publicada el 07 de 

diciembre de 2018. 

14.  El dictamen legislativo que 
reforma la LR-2 fue aprobado en 
comisiones el pasado 09 de julio 

de 2020; con esta reforma se 
intensifica la redensificación y se 

permite la renta de los tapiales que 
protegen los predios en los que 
hubo inmuebles dañados, para 

colocar publicidad de empresas y 
marcas diversas.
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conjunto, y no únicamente a las personas que en uno u otro momento ocupan 
un cargo público determinado. 

Esta determinación del sujeto subalterno y antagonista de la autoridad coloca 
a su vez una temática más de contienda: la apropiación de la emergencia a 
manera de acontecimiento. Es decir, el evento crítico o desastre se vuelca en 
acontecimiento: es un suceso al cual, en este caso, el grupo de DUCdMx le ha 
dado una interpretación o significado colectivo particular, y que por ello se ha 
transformado en una herramienta de movilización a la manera en que Arteaga 
y Brachet-Márquez lo plantean para otros casos en México (2011, p. 335). 

De acuerdo con Veena Das (1995), en un evento crítico se alberga la posibilidad 
de reorganizar los sentidos y las nociones asentadas con las que un grupo 
social determinado se ha conducido al paso del tiempo. Para ella, un evento 
crítico es un drama social complejo en el sentido en el que lo planteó Turner 
(1967), pero no se limita a la ritualidad de los grupos sociales; de hecho, un 
evento violento contingencial o coyuntural que involucre a una multiplicidad 
de instancias y se presente en distintos ámbitos de la sociedad puede apalancar 
la transformación de estructuras sociales profundas, su sentido y orientación, 
y a la vez acarrear para las personas marginalizadas mayores restricciones, 
desigualdades, discriminación o incluso la muerte.

En los eventos críticos, las distintas clases sociales se confrontan con las limi-
taciones institucionales y, desde su repertorio de posibilidades, estas instru-
mentan una serie de prácticas con el objetivo de superar los muchos problemas 
que estos eventos acarrean. La principal característica que deja en evidencia 
la limitación institucional –que en algunos casos conduce a su quiebre– es la 
incompetencia administrativa, entendida como la falta de políticas públicas 
pertinentes para el manejo de situaciones problemáticas o críticas. 

Ante eso, la organización popular ha sido reivindicada por DUCdMx como 
una vía legítima de intervención en la política pública, de acuerdo con el tes-
timonio de Karina Solís, integrante del grupo:15 

Definitivamente [hemos visto que] los que pueden pagar una reconstrucción [de sus 
viviendas] con sus propios recursos, no han tenido la necesidad de organizarse […]

Sin embargo, seguimos luchando porque sabemos que es necesario y para nosotros 
esto no termina hasta que el último de los damnificados regrese a cada una de sus 
casas, de forma digna y segura. (Registro de campo, CdMx, 2019)

Según se observa, en este caso lo que considero como acontecimiento no se 
distingue de la noción de evento crítico o emergencia únicamente por la per-
turbación causada en el aparato simbólico del sistema social en general o en 
algún otro de sus componentes, sino por la emergencia de un sujeto subalterno 
específico que participa en el proceso político para conseguir la reconstrucción 
de la ciudad en beneficio del conjunto de las personas afectadas. 

Esta caracterización, posición y perspectiva asumidas por DUCdMx fue ampli-
ficada desde el momento en el que acudieron a los medios informativos y de 
comunicación, así como al uso de plataformas digitales como Facebook, 
Twitter, Periscope, YouTube y WhatsApp.16

Dichas plataformas les han permitido colocar su situación en la opinión pública, así 
como recibir solidaridad de distinto tipo desde varios lugares del país y del mundo. 

15.  Damnificada de la colonia del 
Mar, en la demarcación territorial 
de Tláhuac, integrante del Comité 
Organizador del Mar y parte del 
contingente de DUCdMx. 

16.  Véase: https://www.face-
book.com/DamnificadosUni-
dos/ y https://twitter.com/
DUCDMX?lang=es.  

https://www.facebook.com/DamnificadosUnidos/
https://www.facebook.com/DamnificadosUnidos/
https://www.facebook.com/DamnificadosUnidos/
https://twitter.com/DUCDMX?lang=es
https://twitter.com/DUCDMX?lang=es
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En cuanto a logros obtenidos, retos, dificultades, avances y alcance de la movi-
lización del grupo, el testimonio de Olivia Domínguez ha sido elocuente: 

El aprendizaje está en saber la fuerza que tenemos como personas y como grupo. 
Mucha gente decía que todo iba ser igual pero vamos a lograr cosas, poco a poco, 
hemos peleado por reconocimiento, que se nos reconozca como grupo, para que se 
nos dé la palabra, para decir cómo queremos que sea la reconstrucción y no como 
nos la han querido imponer. Créditos no, redensificación no, es absurdo. Y eso lo 
hemos ido aprendiendo sobre la marcha. Estos logros, tal vez poco visibles, han 
sido determinantes para saber la fuerza que tienen las personas cuando se unen.

Yo no lucho solo por mi vivienda. Nosotras no hemos dudado en ningún momento 
de luchar por la nuestra, por la de los vecinos y la de todas las personas damnificadas 
de la Ciudad de México. (Entrevista, Luchadoras, CdMx, 2018) 

Entre todos los grupos de afectados por el sismo, movilizados con el objetivo de 
recuperar su patrimonio inmueble perdido, DUCdMx es el que ha conseguido 
crear un lenguaje propio lo cual supone en sí mismo una diferencia cualitati-
va respecto de los demás grupos movilizados. Este lenguaje se manifiesta en 
sendos boletines de prensa, comunicados, cartas, mensajes y entrevistas que 
han generado y difundido por distintos medios. 

De acuerdo con la teoría del discurso público de Austin (1975), las narrativas 
y el lenguaje en general son de interés para las ciencias sociales, pero en par-
ticular en un contexto de contienda, su análisis puede revelar el uso que se 
hace, ya sea como dispositivos de persuasión o como herramientas de denuncia 
en consignas, cantos o poemas. De esta teoría, Gasaway retoma lo siguiente 
(2018, p. 40): 

La locución (locutionary act) es el enunciado básico, con el sentido y referencia 
particular que generalmente se entiende como su significado, su contenido 
proposicional […] La intencionalidad (illocutionary act) es la función que busca 
activar la interacción como resultado del enunciado emitido, y ocurre en el momento 
en que lo dicho expresa un hecho o una acción, como una solicitud, demanda o 
invitación […] El efecto (perlocutionary act) es el efecto de la intencionalidad que 
ocurre a través de contenido del enunciado. Es la persuasión real, la sorpresa o el 
convencimiento de la audiencia.

En este orden de ideas, en el caso del lenguaje de la protesta, Gasaway plantea 
que durante la exposición o manifestación pública se moviliza la estructura 
profunda del lenguaje: el enunciado con la intención de generar un efecto 
directo en la audiencia (2018, p. 51). Este tipo de lenguaje queda dirigido en 
primera instancia hacia los aparatos de poder o instituciones personificadas por 
aquellos que operan el control social, político, cultural, etcétera (2018, p. 58). 

Expresa la resistencia ante circunstancias específicas que provocan malestar, incon-
formidad o disidencia. En este se crea una semántica de la oposición que interpela 
abiertamente, un conjunto de proposiciones con las que se antagoniza (2018, p. 59):

Las palabras de diseño, junto con los tonos, articulan al destinatario con el efecto 
final (perlocutionary act) y el objetivo de lograr un cambio en las condiciones. Los 
manifestantes elaboran esa semántica de oposición a través de una amplia variedad 
de formas, animando las relaciones intertextuales e interdiscursivas en los niveles 
micro y macro. 
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Lo que yo observé es que estos diseños discursivos incluyen elementos del 
lenguaje de protesta ya establecidos anteriormente, como el lanzamiento de 
consignas en las que se identifica al o los responsables de las condiciones que 
provocan el malestar, la inconformidad o la disidencia del sujeto movilizado 
en el contexto de la contienda. Por ejemplo, en las manifestaciones que a lo 
largo de 3 años ha llevado a cabo DUCdMx, las consignas, arengas y posi-
cionamientos han sido acompañados de una imagen singular que retoma la 
estética de la gráfica popular latinoamericana utilizada por diversas luchas 
sociales entre las décadas de 1960 y 1980. 

En todo eso, la gráfica se ha vuelto parte del lenguaje de ese grupo; es un 
elemento visual cuyo simbolismo intenta comunicar la toma de conciencia 
colectiva. En palabras de Iván Martínez, quien hasta el 19S habitaba en la UHT-
ISSSTE, popularmente conocido como El Multi, dicha gráfica es representativa 
de la lucha social latinoamericana: 

En la Comisión de prensa del ‘Multi’, nos dimos a la tarea de elaborar una gráfica 
de comunicación social que retomara algunos rasgos de la estética de los años 
setenta. El color blanco y negro, la línea continua, la consigna política y frases cortas. 

Todo aquello que nos identificara con la lucha popular de los tiempos de nuestros 
padres y de los vecinos mayores: el ‘68 en México, las luchas en contra de las 
dictaduras en Chile, Argentina, Brasil. En fin, aquello que marcó una época, pero 
traído a nuestros días, a nuestra lucha por la reconstrucción justa y digna. (Registro 
de campo, CdMx, 2018) 

Precisamente, la imagen del puño en alto utilizada por los brigadistas profe-
sionales y voluntarios durante las labores de ubicación, identificación y rescate 
de las víctimas atrapadas bajo los escombros de los edificios derrumbados 
para solicitar silencio de los asistentes les ha acompañado durante las movi-
lizaciones y eventos conmemorativos, pero reformulada con el lenguaje de la 
lucha popular según refiere Iván Martínez (Imagen 3). 

La reformulación simbólica del puño en alto, ahora retomado por DUCdMx, 
incluye los siguientes rasgos: puño en alto con la mano izquierda acompañado 
de frases cortas que hacen referencia al conjunto de situaciones adversas que 
han enfrentado o consignas a manera de respuestas frente a las declaraciones 
y trato que han recibido por parte de las instituciones públicas y de gobierno 
en la CdMx. Al paso de los meses, dicha gráfica estuvo plasmada en el tapiado 
de madera que rodeó por más de dos años el predio donde se ubican los diez 
edificios dañados que integraban El Multi (Imagen 4). 

En conjunto, corresponde a la narrativa de la contienda y en la que ellos aprove-
chan para agradecer la solidaridad recibida, se difunde la organización alcan-
zada, se expone su versión de los hechos, pero también señalan su crítica 
frente al Programa para la Reconstrucción, al cual consideran discriminatorio, 

Imagen 3. Gráfica y lengua-
je de protesta en DUCdMx. 
(Fuente: https://www.facebook.
com/pg/DamnificadosUnidos/
photos/?ref=page_internal). 

https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
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sometido al interés de las empresas constructoras y al capital inmobiliario y, 
por lo tanto, injusto. De esta narrativa presento las siguientes imágenes.

El mural con fondo de color amarillo ubicado frente al edificio 1C del Multi 
–derrumbado por el sismo– en la Calzada de Tlalpan, fue realizado con par-
ticipación de alumnos de la Licenciatura en Comunicación de la Universidad 
Autónoma Metropolitana (UAM-Xochimilco) y expresa básicamente la visión 
de un sector de los voluntarios respecto de lo sucedido con el sismo durante 
los primeros días del evento (3 imágenes superiores). 

Mientras que el mural coordinado por Iván Martínez fue hecho con la parti-
cipación de los habitantes del Multi para rememorar el 19S a un año de haber 
ocurrido. Fundamentalmente, el mensaje que comparten por medio de los 
dibujos es el de la lucha popular que han emprendido y las demandas que 
enarbolan como afectados directos (Imagen 5).

Con frases como: “¿Y dónde está el dinero que el mundo nos donó? Con eso 
nos alcanza para la reconstrucción”, “Vivienda sí, créditos no”, “La tierra 
tembló y a Mancera derrumbó”, “Construir resistencia para reconstruir la 
ciudad”, “Por una reconstrucción digna”, “La dignidad no se derrumba”, 
“Los damnificados no serán olvidados”, “No somos desechos del terremoto, 
somos ciudadanos con derechos”, “Los derechos no se negocian, se ejercen”, 
“Por los caídos: presente, presente, presente”, este grupo de damnificados 
organizados comunican a los transeúntes que observan su creación gráfica o 
escuchan sus arengas durante el transcurso de las marchas, el sentido de su 
movilización: la reconstrucción digna, justa y segura. 

Consignas como: “Damnificados unidos, serán reconstruidos”, “Solución, 
solución, para la reconstrucción”, “Lucha, lucha, lucha, no dejes de luchar, 
que el pinche gobierno nos tiene que escuchar”, “El 19 de septiembre no se 
olvida, es de lucha combativa”, “De norte a sur, de este a oeste. Ganaremos 
esta lucha, cueste lo que cueste”, “Los derechos se toman, no se piden; se 
arrancan, no se mendigan”, “Si Claudia cumpliera, en mi casa yo estuviera”, 

Imagen 4. Gráfica y lenguaje de 
protesta en tapiales del Multi. 

(Fuente: https://www.facebook.
com/pg/DamnificadosUnidos/

photos/?ref=page_internal). 

https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
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“Ni un paso atrás”, también ejemplifican el uso concreto, actualizado y reno-
vado del lenguaje propio de la izquierda social latinoamericana de la década 
de 1960 en adelante. 

Dos de los pregoneros de esta lucha popular, Ángel Flores y Olivia Hernández, 
ya sea izando la bandera nacional en alto durante las marchas o presentando 
pancartas y declarando arengas con un toque de poesía popular durante los 
memoriales, se han encargado de hacer saber al personal de las instituciones 
públicas y de gobierno en la ciudad encargadas de la reconstrucción que la 
emergencia humanitaria se mantendrá en tanto haya personas damnificadas 
viviendo fuera o lejos de sus hogares sin un techo propio y seguro. 

Este lenguaje de la protesta es un lenguaje directo que, al retomar la actitud 
disidente, patrones gráficos y elementos discursivos que provienen de la lucha 
popular sesentera latinoamericana, evoca la épica de la movilización social, una 
crestomatía del drama político (Cohén, 1979; Turner, 1987) que es la sobrevi-
vencia en condiciones estructurales de desigualdad social (Villanueva, 2018). 

Otra creación popular asumida por DUCdMx es la canción “El pueblo unido 
jamás será vencido”, escrita en 1973 por el chileno Sergio Ortega Alvarado 
y el grupo musical Quilapayún, ambos parte de la ola que se conoció como 
la Nueva Canción Chilena en torno a la Unidad Popular que acompañó a 
Salvador Allende y posteriormente a la resistencia en contra de la dictadura 
militar pinochetista. Esta trova ahora es considerada un tema clásico de la lucha 
popular y la movilización social, y ha encontrado su lugar en las manifesta-
ciones que durante estos años han llevado a cabo el grupo de DUCdMx, por 
calles y avenidas de la ciudad y frente a oficinas públicas y gubernamentales.

De pie, cantar, que vamos a triunfar. 
Avanzan ya, banderas de unidad. 
Y tú vendrás, marchando junto a mí, 
y así verás tu canto y tu bandera florecer. 
La luz de un rojo amanecer, 
anuncia ya la vida que vendrá.17

17.  Para escuchar la canción, repro-
duzca aquí: https://www.youtube.
com/watch?v=Krk3lgpuC7w. Recu-
perado en octubre de 2019.

Imagen 5. Gráfica y lenguaje 
de protesta en la movilización 
social. (Fuente: https://www.
facebook.com/pg/Damnifica-
dosUnidos/photos/?ref=page_
internal). 

https://www.youtube.com/watch?v=Krk3lgpuC7w
https://www.youtube.com/watch?v=Krk3lgpuC7w
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
https://www.facebook.com/pg/DamnificadosUnidos/photos/?ref=page_internal
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Para DUCdMx, es claro que quienes han asumido la organización, lucha y 
movilización como una de las formas inmediatas que tiene la población en 
general –pero en particular la clase trabajadora– para hacer presente su pro-
blemática en la vida urbana, son aquellas personas que no tienen otra forma 
de allegarse de recursos económicos para recuperar su patrimonio inmueble 
perdido, más que la lucha popular dada la respuesta gubernamental. 

Por lo tanto, el lenguaje de la protesta que han construido atrayendo para sí el 
discurso de la lucha popular de antaño pero resignificado por el contexto parti-
cular que les aqueja es un instrumento más para crear un cambio en el mundo 
persuadiendo a los que interpelan, para que se conduzcan en la dirección 
deseada argumentando desde la razón y la emoción (Gasaway, 2018, p. 68). 

A manera de cierre 

La CdMx ha sido gobernada por la izquierda institucional desde el año de 
1997, el primer Jefe de Gobierno de esa corriente fue el ingeniero Cuauhtémoc 
Cárdenas Solórzano, oriundo de la ciudad y postulado por el Partido de la 
Revolución Democrática (PRD). Desde entonces, ese mismo partido había 
conseguido mantener la jefatura de la ciudad y las alcaldías de algunas de sus 
demarcaciones territoriales hasta diciembre de 2018, año en que el Movimiento 
de Regeneración Nacional (Morena) lo desplazó y se colocó como la fuerza 
político electoral de la izquierda institucional con mayor cantidad de votos a 
nivel nacional.18 

Las diferencias entre ambos partidos no son muchas: así como el PRD en sus 
orígenes fue una escisión política del Partido Revolucionario Institucional 
(PRI, partido hegemónico hasta las elecciones del año 2000), Morena fue una 
escisión política al interior del PRD (partido hegemónico de la izquierda ins-
titucional hasta el año 2018). Entre uno y otro las discrepancias políticas son 
marcadas en el discurso; sin embargo, en la gestión y aplicación de la política 
pública para la CdMx, el cálculo político de costo/beneficio en su relación con 
la burguesía transnacionalizada aún determina la práctica de ambos partidos. 

Entre los años 2017 y 2020, tiempo en el que vagamente ha sido aplicado el 
Programa para la Reconstrucción de la ciudad, ambos partidos han sido gestores 
de dicha política pública. En ambos casos, se ha intentado que la reconstrucción 
de la ciudad avance por la ruta de la rentabilidad para las empresas construc-
toras y el capital inmobiliario: la redensificación y el mercado inmobiliario; no 
así el derecho de los damnificados a recuperar su patrimonio inmueble perdido 
en condiciones de habitabilidad sin redensificación, sin adeudos con empresas 
constructoras o inmobiliarias privadas, y con la seguridad estructural que por 
obligación el GobCdMx debe garantizar por medio del ISC.

Después del sismo del 19S, han ocurrido otros con magnitud entre 5 y 7.4, el 
más reciente fue el pasado 23 de junio de 2020 en el que de manera preliminar 
el actual Comisionado para la reconstrucción y la Jefa de Gobierno reportaron 
daños en 36 edificios y un saldo blanco en cuanto a vidas humanas para la 
capital del país. Al respecto, DUCdMx señaló que siguen ocurriendo sismos 
de magnitud considerable y el avance en la reconstrucción de la ciudad no se 
corresponde con las proyecciones hechas por el Comisionado al haber asumido 
el cargo en diciembre de 2018, por lo que exigen su pronta destitución. 

18.  En julio de 2018, la contienda 
electoral por la presidencia de la 

república coincidió con la contien-
da por la jefatura de Gobierno de la 

ciudad y la elección de diputados 
(500) y senadores (128) del Congre-

so de la Unión.
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Asimismo, han denunciado que, para 2020, el GobCdMx no dispuso presu-
puesto para continuar con las tareas propias del Programa para la Reconstrucción, 
aunque de acuerdo con el Comisionado, el censo de damnificados del 19S 
ha ido en aumento. Estas aparentes contradicciones encuentran tras de sí la 
decisión política del partido gobernante y con mayoría en el Congreso local, 
de reformar la LR-2 e intensificar la intervención de las empresas constructoras 
e inmobiliarias privadas en la reconstrucción de la ciudad. 

Por todo lo anterior, la lucha y movilización que mantiene DUCdMx con el 
objetivo de construir una ruta justa, digna y segura para las personas afectadas 
por el sismo del 19S en la ciudad muestra nuevos derroteros en el análisis de la 
problemática urbana en el contexto de un desastre y la intervención del capi-
tal global. Asimismo, muestra que en la CdMx, los gobiernos de la izquierda 
institucional han instrumentado la política pública para la reconstrucción en 
función de la rentabilidad empresarial. 

Por medio del análisis del contenido del lenguaje de la protesta en torno a la 
política pública para la reconstrucción, he mostrado la posición y perspectiva 
del grupo subalterno que denuncia al sistema político que organiza a la gran 
metrópoli y que no ha dado muestra fehaciente de estar preparado para supe-
rar la emergencia que, a 3 años de haber ocurrido aquel sismo, aún padecen 
los damnificados del 19S. Mientras que para el grupo DUCdMx, ¡la espera 
desespera! Para las instituciones públicas y de gobierno, la calma, la paciencia, 
la confianza, la fe en un mejor porvenir, posibles solo con la intervención del 
gobierno en turno, se vuelcan en moneda de cambio. 

Construida sobre el agua, la Ciudad de México  
se hunde sobre el subsuelo pantanoso.  

Aun así, vivimos con la superstición de estar  
en tierra firme. Pero la geología tiene otra  

memoria y no olvida la cavidad lacustre.  
El vértigo horizontal, Juan Villoro (2018).
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